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SI Koo ittt Curiasen» 

Cartagena y la Union. 

Mi'rfmigo y compañero, el Direc­
tor, del «Amigo de CartHgeiin,» bu 
puljlfcádo un articulo con esto epi 
grafe, ííri su hííinero di* 6 dt*l actual, 
corA'bátÜiii'do la ídwa, abrigada quizá 
por algunos equivoe >díimente , d« 
qué ^»yíi 8urg¡d(i'un ant:ig'»ni-mo 
espet'i^l de'¿sta ciudad contra la 
Unión; fiiiponi-hdo que el cot is t inte ' 
prbgreKOdo esta villa sttt á lósta'dé 
la Im^oi'tánbiii itiábrial y mot'ál de 
Cárlíígeila. 

Hace ya «Ij^nos meses prdi ci»>r-
tos'datos y anttíétídentHS de alguna 
jfñpo^tHncta á una persona .le la 
Union, t\ú» podi.i dátni ' los s«.bie eí 
paáadb, prt'áentfe y proyeftds p a r a d 
pótvétiir áe\Á citada vill.i, con áni­
mo de escribir uno f) u\m ul-tículos, 
s in 1á tnás remola i<l«a de eétalde-
ctei'i'iyiriilélOíJ, de aludir á per^onali-
d'álcleá,''ni''dlî  SHfnluiir áhta<j;onÍNmos 
y'éióhi purÁ hMcét̂  hotai' cuanto pue­
den oonseu^uit' liu trabajo asiduo, un 
plan'fijo y uií.V inouHbrantáble per-
8ÍíviéWití(H.i, Eito« dáto>^,'que se me 
ofrecieron, no rtie linn «ido d»'8fiue8 
fadlrtadVtg, 'p)*Jvándom»f diíl g'/sto de 
eÜtíHbii^ aquel atiíc'ulo; pero como 
mi' tAAii entéfnoew, ui tetigo áhoM 
ninguiiH niírI lu í í+ . sIÜÍI , no he tb-
mado i eníipefio, COVMÓ i'iudii^ra hn-
berlo beo'ho,' el prncurírmí! aquellos 
•ntect'dentes por (itio> conducios. 
' -A^ora el articulo d>'l «.\riiigo de 
C«8rtHgena> iiie dá pié naturaimfnte 
Pi^üi'tlenir l a l ^ sobrt* «I asUnto de 
4tt«'«ii tfl mismo nei tntta, y lo haré 
'ío» iiiaparciaiidad, sin odio y sin 
«riop<¡ « i m o dice ' TAoinn, presc in­
diendo por completo, de perNOnas; 

qÚH utgo decir á l o d o s , 
' • • H««'rwia«, \* porción ma8 i m -
P<>rtaiil« 4 e t« vi lU de la Utiion, se 
lh»Jkbwu'M|«i.ti.la hace algunos años, 
(no muchos) á unos pobres <'*t.ible-
««oití i i toa^e ln,„r,„jo,.,.|^ ó heir^^ros 
quai 8í*n«baii HIIÍ SU vida como po-
d l a a t fií «pr9v«cJiiUitt«nitt, 4tt miti­

gues escoriales por hombres e m ­
prendedores y activos, puso en mo-
vimirtito la sieira; el tuib.ijo hieo 
suig ir la vidií; el desierto, el eiiai 
se fué convirtiendo como por e n ­
canto, primero en barrio notable, 
después en pueblo numeroso, en se 
guida las humildes Herrerías se c o n ­
funden con otro pueblecillo, antes 
humilde también «El Garbanzal,» y 
junios forman la popnlosa villa de 
la Union. A mi compañero no le 
admira d^seguro que esta villa, tan 
rápidamente desarrollada, se e m ­
peñe en tener un juzgado de prime 
ra instancia y un ramal telegráQco 
y que loa tenga; qae a<)pirfl á es ta­
blecer un muelle do madera en Port-
man, y que lo vea establecido; que 
se Qje en la idea de abrir nn tram-
v i i dependiente 6 independiente del 
de Cartagena, desde la villa á ese 
muelle, taladrando la sierra, para 
llevar.allí sus minerales, sustraerlo» 
i esla ciudad; que un día se enr.uen 
tren " ina$ v rdaderamente ricas; y 
que «urja nn unionista de podero-
s«)8 medios v «nórpica voluntad que 
triite sériamH'ntfl de traducir en he-
cho>. lo que ahort) no son mas que 
a»i»M" •'cione». Y repilo que á mi 
compañero no le admirará nada de 
esto, porquw stib • que todos • so s 
pvouresos panados^ presentes y futu­
ros 9on efeííto del primer impulso, 
eí cual i o ü u y o d e una manera rapi 
tal en el modo de ser de los pueblos 
y 'le l(M inlivíduois. Abi está la his­
toria: de Roma, U de (ÍM'tagOj la de 
ICspaña, la de Inglaterra, la de todas 
las naciones, asi anticuas como m o ­
dernas. 

Rt'cten establecido el juzgado de 
la Union, algunas personas mu ha­
blaron alarmadas en la creencia de 
que con esa medida se daba un 
golpe rudo á la ifnportan* ia de Oar-
tagtiti^a. 1- Cartagena, contes té , no 
pietrde uad^: gana mvtcho con que 
alivien ¿ su Juzgado de esa mult i ­
tud de causas criminales que lo 
abruman, con grave perju^'ciode los 
intereses particulareft, y < on not^ible 
iHitorpedmiento de la administra­
ción db justicia. — S í : me decian 
otrds, puro se han eliminado del 
4u¿gado il« Oartageutt' las diputa­

ciones trias rivas para agregarlas al 
de la Ui.ion. — Mientras pertenezcan 
en lo fñunicipal á Cart'gena, nada 
importa, y ya cuidarán los Ayunta-^ 
mientos, Diputados provinciales, á 
CíSrtes, y Senadores, de esta ciudad 
de cualquier color político q u e s e a n , 
deque esto no llegue á suceder.—Si," 
pero ¿no hubiera sido mejor, que en 
Cartagena iiwhiese d<»B"ditügtfdos de 
primera instancia en vez de uno? 
-^Indudablemente , les contestaba 
yo, puHtBQl se ponia en este punto 
al nivel de otras ciudades; g«n«ba 
en impoi^ancia; y bajo el aspecto 
eoon/imico se Confteguia traer unOs 
pocos consumidores más. ¿Y qué ha 
sucedido con el establecimiento en 
la>r¿xima viHa de ese Juzgado? Que 
lo< habitantes de Cartagena, que 
tienen necesidad de contratar con 
losde la Union, hacen las esci'ituras 
ante un notario de esta ciudad, y 
agregan á las uondibfíones del c o n ­
trato, la d e q u e cualquiera diferen­
cia que pueda surgir se ha de v e n ­
tilar enf él Juzgado de Cartagena. 
' ¿A qué queda reduuidó él Juzgado 

de la^Union? Únicamente á ocupar­
se de /-áusás criminales, y todo d 
mundo sabe loq'ué estas dan de' si. 
Por consiguiente por este ludo no 
hay motivo nv ex i s ten a,ntagonismos 
de ningún género. 

¿Peib no es de temer, añadirán los 
¿avilósos, que'córttfruando el pri­
mer impulso, como coiitihüa, llegue 
un dia en que la Union, q^e crece 
si'm'pre. Cause gt'a'v'és perjuicios á 
Cartagena, y hasta llegue á anularla 
por completo? No hay que aisuslirso 
IfS replicaré; cuanto mas crezca la 
Union, mas crecerá Cartagena; por 
n\ucho que la primera crezca', nun­
ca llegará á anular á la segunda-
Quiero suponer que en la s ieira se 
llegan á encontrar ricos criaderos 
de galena arguntifera, hasta de pla­
ta; qj;ie-e abre á través de las ipon 
tañas un trftmvia para trasporte de 

, minerales á la playa; que en Port ­
e a n se lavanta un mpelle d^ ma­
dera, mejor de pi.-dra, para epibar-
oarlog con facilidad^ ¿tiene ni t*M*4lrá 
la Union en muchisi inos años, por 
grandes que sean sus adelantos, tas 
nobles distc»ccion<^í«, l#Si ^oiBiodida-

des de la vida^ di 4istinguido¿fralo 
de que se .disfruta »n Odc lageMl . 
Por muy inteligente»; qu«!a«an lofe 
ingt^nieroa que constrnyan'>cl «tnoM 
via de aquella villa á.fiÑMtntaní fOf 
drun evitar que sea un nagocüoiete» 
nómjcamenle fatal? 'Pop- in i | y ! i iws 
que fuera el empeño deittttttúniá'flbt 
ta ciudad, habrianiíeeibo iémkcméii 
tructores o u a coea q u t ai1VQ)tt«lilé^ 
nerp por las ventanas^<balt:et) i ié9 
sus ca^as. t i ; : il ' í i '» 

¿Podrá competir jamán la vtdanAé 
Pot tman, abierta pQf^.¡(0dé«! pairtei^ 
sin resguardo:alguno, ooit«l>piiyrtd 
^gurisif l io , tan Bbr«ia;aído,i tfta>biét 
defend4do hoy piar ú U t u f U l t i f t t 
mañana por al art^, fibond dlld#OwA 
tagena? •• • ; ^ .Í ' ] : - '•,:,.<'! ¡v, ..i!')!*!*» 

Todavía más qtte «sUgpodtnrtMn 
consideraciones econóníviea87)fiaidi> 
les ampara á Cartagena J a i|ar|^ y 
accidentada historiayPviineram««tb ' 
centro de opdraoionea nMR'dáttttliii 
y militares para los antiigei4«:tM^ 
tagineses, que le dieron fU dOUlM; 
luego rico emporio minero ptfMT'illto 
romaops^bi^o cuyos últ imos cesares 
llegó á ser metrópoli civil y eclesiás­
tica de una e8teniTírr5vTiÍcTa''eipa-
ñola; cxxn^va^jj^j^p.^ ios cuatro 
santos, entré los q'uelairnkróa d < » 
tivo y celoso S. Leandro, v;e|fffaa 
Dotítor S. Isidoro; ásola^siy î t̂̂ uĵ -
da después por los y^ndatqi y t l u ^ 
por los godos; infestada peir ĵ il̂ î t̂ 
moros; renaciendo.tíe,sus c¿nVfl||^ 
piíncipios del siglo XVlII; â UÜeif̂ ^ 

de Eshaña en tiempo de Fernana 
Vi; tólbslll'f Carlos IV; e l f S l W 
cantón por último cot̂  todas î 
ripéelas y desastres, ha e t̂enc 
nombre de esta ciudad J(ói; ipf 

co 

t • 

qiu^d ¿ol^'lbdo/^ 
_ nfines del mundn ¿ÍViÚzádo'|MI-
ciéndolé áábér i4ue Eipafía po¿éeuoa 
plaza fuertlsin)aporjMjiWWleza ,̂,que 
elarte.p,9»,;hw9rta¥i^ 
ble como'jJii?raríar CJqa ^ ^ ^ ^ . 
cedentesbtstóiioos Cartajjenfjjî pil̂ -
n^ ni puede tener antagooisií^^ái 
t̂ %'g'«r íPl^or »'guno ppriu.i^^j^^. 
iancia, 

Mi compañero y am^go, i^cioM-
do como- el que tnás;iJp«, ps|#dM • 
políticos, se haká fijado sin,(ÍjU(Íi».flf; 
lo que ha ocurrido a u j ^ #<M|0f«o> 


